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RESUMEN-
En el presente trabajo se realiza el acercamiento al nacimiento medieval al nacimiento del reino de Pamplona, que dará origen posterior al de Navarra. Las dinastías Jimeno y Arista serán las responsables de dicha estructura política.

SUMMARY-
In present work makes an approaching to the medieval birth of Pamplona’s Kingdom, that will give following origin to Navarre. The Jimeno and Arista’s dynasty will be responsible of that politic structure.

PALABRAS CLAVE-Carlomagno; Roncesvalles; Arista; Fortún Garcés; Ordoño II; Abd Al-Rahman III; Sancho I Garcés.

1.El Islam en el Reino de Pamplona-

Los vascones, como pueblo prerromano convecino de los vascongados (caristios, várdulos y autrigones) y de los berones (en La Rioja), habían ido ocupando, en el Alto Medioevo, la Vasconia Superior que abarcaba desde la montaña del río Bidasoa hasta el río Aragón con Pamplona como centro, y una Inferior que estaba más próxima al río Ebro y de límites imprecisos; en la Superior es donde va a nacer el rechazo militar primigenio a los sarracenos cordobeses y a los francos ultrapirenaicos, más adelante se van a aliar con la dinastía ástur tanto en el Ovetao Regnum o Reino de Oviedo como en el Regnum Imperium Legionensis o Reino-Imperio de León, con la finalidad de ir ganando territorios para su necesaria expansión meridional. En el año 713, Muza conquistará Pamplona, que va a permanecer en poder de los agarenos hasta unos años antes del año 918. En el año 732 pasará por su territorio el valí Abd al-Rahman al-Gafeki para enfrentarse al mayordomo de los francos, Carlos Martel, en la batalla de Poitiers, donde el ismaelita sería derrotado con amplitud, los vascones asomarán tímidamente, entonces, su deseo de independencia. La Crónica Mozárabe (año 754) cita una campaña dirigida por Abd al-Malik ben Katán contra aquellos belicosos vascones, que comenzaban a intentar imitar a los ástures de la Asturia Transmontana y que no tuvo el éxito apetecido, pero será el valí Ukba el que conseguirá someterlos, estableciendo, para ello, una guarnición en Pamplona. 
La sublevación de los beréberes andalusíes, en el año 740, conlleva una nueva rebelión vascona para intentar sacudirse el yugo agareno. En el año 755 la secesión es franca y entonces el valí Yusuf al-Fihri va a enviar, contra ellos, a dos jeques llamados Suleiman ben Siban y Al-Husani ben al-Bayan, ambos serían derrotados y muertos en la concusión bélica contra los montañeses vascones. En esa época es cuando va a desembarcar en Al-Andalus el príncipe omeya, escapado del terrible genocidio abbasí de su estirpe, Abd Al-Rahman ben Muawiyya, será en esta época cuando los vascones entren en contacto con los reyes ástures, Alfonso I el Católico o el Mayor (739-757) y con  su hijo Fruela I el Cruel (757-768). Pero como no aceptan la sumisión del Asturorum Regnum, Fruela I va a atacarlos, los vencerá y los someterá, en esa campaña conocerá a la bellísima princesa Munia, con la que se casará y de ambos nacerá el rey Alfonso II el Casto (783/791-842) de Oviedo; estamos en un abanico de años entre 757 y 767.

2.La debacle de los francos en Roncesvalles-

En el año 778 el rey de los francos, Carlomagno, atravesó los Pirineos y yendo en la dirección de la musulmana Zaragoza, va a recibir la sumisión de los vascones, quienes le entregarán las llaves de su fortaleza pamplonesa. Las mesnadas de los francos pensaban realizar una guerra a fondo contra el Islam zaragozano, lo abigarrado y cosmopolita del ejército de los francos demostraba las aviesas intenciones de su emperador, ya que estaba compuesto por francos-austrasianos, borgoñones, bávaros, provenzales, septimanos, y longobardos. En el año precedente, el 777, el valí sarraceno zaragozano, Suleiman ibn al-Arabi, acompañado por su colega oscense, Ibn Thawr, se había presentado, en Paderborn (donde se celebró la primera asamblea de magnates francos, lugar de baños a los que acudía Carlomagno), ante el emperador de los francos y le había ofrecido el dominio sobre su ciudad y otras andalusíes si le ayudaba, militarmente, contra el nuevo emir cordobés; aceptado el hecho así por el emperador de los francos; no obstante, el lugarteniente de Ibn al-Arabi, Al-Husain ibn Yahya le cerró las puertas de Zaragoza, por lo que hubo que plantear un cerco en toda regla, el “sitio” se fue dilatando en el tiempo y el nerviosismo apareció en las filas del ejército de los francos; como en ese momento los sajones estaban  soliviantados, Carlomagno ordenó la retirada con sus rehenes mahometanos, uno de ellos era el propio Ibn al-Arabi; en el desfiladero de Roncesvalles fueron atacados de forma sorpresiva. 
«Cuando el ejército marchaba formado en largas filas, tal como lo exigía la estrechez del paso, descendieron desde lo alto de las montañas vascones emboscados –pues los espesos bosques que abundan en ese lugar favorecen la sorpresa- y arrojaron en el barranco los convoyes de retaguardia, así como las tropas que cubrían la marcha del grueso del ejército; después, iniciando la lucha, aniquilaron a los guerreros así sorprendidos y, finalmente, se dispersaron a favor de la noche, que empezaba a caer. Los vascones tenían de su parte en esta ocasión el ligero peso de su armamento y la configuración del terreno, mientras que los francos iban embarazados por el peso excesivo de sus armas y la estrechez del desfiladero. En este combate fueron muertos el senescal Eginardo, el conde de palacio Anselmo y Rolando, duque de la Marca de Bretaña, y otros muchos»
. 

En las Crónicas hispanas sólo la Historia Silense lo relatará, en los albores del siglo XII, Ibn al-Athir refiere que junto a los vascones hubo sarracenos aliados, por ejemplo dos hijos de Ibn al-Arabi, llamados Matruh y Aishun, que lograron liberar a su padre y se lo llevaron de regreso a Zaragoza. El nombre de Roncesvalles aparecerá más adelante en el poema épico de La Chanson de Roland. Aquella debacle dejó un recuerdo doloroso y lacerante en el ánimo del emperador Carlomagno y de sus soldados.

3.Córdoba salta a la palestra-

En el verano del año 781, el emir cordobés Abd al-Rahman I, se va a presentar ante los muros de Zaragoza y, tras un arduo asedio, capturará y matará a Al-Husain ibn Yahya, haciéndole pagar muy cara su rebeldía, quien poco antes había asesinado al propio Ibn al-Arabi, el omeya se dirigió aguas arriba del río Ebro hasta Calahorra, sometió a sangre y fuego a Viguera, conquistó Pamplona y en dirección nordeste arribó a la Barbitania (comarca oscense, en el territorio de Abiego), donde pudo someter a Ibn Velasco y, cargado de rehenes, retornó a Córdoba, de ello se deduce que la tierra de los vascones quedó sometida y en paz, con sus caudillos prometiendo obediencia sin condiciones, ellos eran Ibn Velasco o Galindo Belascotenes y Jimeno el Fuerte. 
4.El reino de Pamplona se independiza de Córdoba-

La protección andalusí sobre el territorio vascón va a durar unos 20 años. En el año 792 el valí de Pamplona es Mutarrif ibn Muza ibn Qasi, uno de sus antepasados es el conde Casio, que había sido uno de aquellos magnates visigodos que, sometidos a Muza, habían abrazado el islamismo bajo su protección, su nieto muladí (cristiano converso al Islam) Muza ben Fortún ben ibn Qasi es partidario decisivo del emir, por lo que rescata Zaragoza y expulsa a los sediciosos yemeníes, que la dominan al mando de Said ibn al-Husain al-Ansari (años 788-789), pero el muladí será asesinado por el otro rebelde, Matruh ibn Suleiman. El nuevo emir, Hisham I, puso a su hermano Mutarrif al frente del valiato pamplonés; pero en el año 799 los vascones complotados con una nueva ofensiva pirenaica de los francos y de consuno, aprovechando que un nuevo rebelde, Bahlul ibn Mazruq sacudía la frontera septentrional del río Ebro, se decidieron a matar al gobernador agareno de Pamplona, colocando a uno de los suyos en su lugar, Velasco, que era un gascón, por lo tanto pertenecía a la categoría de provincial carolingio, al serlo su tierra, la Gascuña, del Imperio de Carlomagno, quien a lo mejor tuvo algo que ver en toda esta maraña de deslealtades y secesiones. Desde los finales del siglo VIII, Carlomagno trataba por todos los medios de la creación de la Marca o frontera Hispánica y, de esta forma, sacarse la espina del desastre de Roncesvalles, la tendencia se va a acentuar tras la conquista carolingia de Gerona, nuevos alientos le llegan desde Zaragoza y en la persona del valí Bahlul ibn Marzuq, que se declara independiente del emir cordobés y aunque, a partir del año 798 se debe refugiar en Huesca, desde allí todavía se hace fuerte. «En el placitum(tribunal o asamblea pública medieval para tratar de asuntos del Estado)de Tolosa (Toulouse) de 798, al cual asiste el agitador musulmán de Huesca, se decide una amplia operación por tierras musulmanas. Sigue a esto una campaña en la Cerretania (nordeste hispano) y los altos valles del río Segre; el sitio de Barcelona, que se rendirá después de dos años de resistencia, en 801, según Ibn Hayyan, y, sin duda, este golpe violento de Pamplona, es el que va a eliminar de la ciudad el poder islámico. Tal vez Mutarrif, heredero de la lealtad de su padre al gobierno de Córdoba, rehusó prestarse a las componendas de otros jefes musulmanes, y pareció más sencillo eliminarlo por la violencia. Los historiadores francos confirman esta intervención de los salios (denominación autóctona de los francos, aunque este segundo nombre les fue puesto, por su ética, por los romanos) o francos. El Astrónomo, en su Vida de Ludovico Pío, nos dice que “en España los pamploneses, que poco tiempo antes se habían pasado a los sarracenos, fueron recibidos en la fe del emperador”»
.
Tras ser sometidos a los francos, un grupo de los pamploneses van a colaborar con los mahometanos. Entonces el muladí Amrus, aquel que en el año 798 había conseguido domeñar a los toledanos y reducirlos a la obediencia cordobesa, por medio de todo tipo de torturas y tropelías, va a ser enviado por Al-Hakam I para restablecer el poder emiral en el limes septentrional. En el año 802, Amrus entra en Zaragoza y va a fortificar Tudela, dejando a su hijo Yusuf como valí, los Banu Qasi lo toman como una injuria y se van a rebelar contra el emirato; se unen a los montañeses vascones y sitian Tudela (año 803), que es conquistada sin dificultad; Yusuf es encerrado en la roca de Kays (La Peña de Echauri o Huarte Araquil), a orillas del río Arga; Amrus va a solicitar la ayuda de su primo Sabrit de Huesca, quien consigue derrotar a los rebeldes y, una vez liberado su sobrino vuelven juntos a Zaragoza. En el año 810, Amrus va a iniciar negociaciones con el gobierno carolingio, lo que provoca alarma en el emir cordobés, la cuestión está clara, ya que el príncipe imperial, Ludovico Pío, se va a encargar de las negociaciones en Pamplona (812), no obstante una parte de los vascones se rebela, por lo que el hijo de Carlomagno va a exigir la presencia, en Dax, de los principales jefes de los vascones, estos rehúsan obedecer, y entonces Ludovico Pío va a invadir y saquear sus tierras. «Esta primera parte del episodio se desarrolla en la Gascuña, es decir, en la Vasconia del otro lado del Pirineo; pero, después, el rey de Aquitania, “vencido el paso dificilísimo de los Pirineos, bajó hasta Pamplona, y habiendo morado el tiempo que quiso en aquellos lugares, ordenó lo que le pareció conveniente para la utilidad pública y para la privada»
.

No obstante el hijo de Carlomagno no va a conseguir pacificar el campo y la montaña, sólo lo consigue en la capital, por lo que al regresar a Francia apresa y cuelga de un árbol a uno de los montañeses y a otros les exige, como rehenes, a sus mujeres e hijos. En este año 812 muere Amrus y los Banu Qasi  buscan el favor emiral, pero a la vez estrechan sus lazos de amistad con la dinastía montañesa vascona de los Arista. «Antes de 788, año en que Muza ben Fortún (gobernador de Zaragoza) cayó herido por el puñal de los enemigos del emir, se había casado aquel con la viuda (Faquilena) de Íñigo, a quien podemos llamar Íñigo I, aunque en realidad no tiene nada que ver con los orígenes del reino de Pamplona (Navarra), pues si su viuda se casó en segundas nupcias antes de 788, es seguro que él había muerto ya en esta fecha. Esa mujer ¿anónima? tuvo de su primer matrimonio al futuro fundador del reino de Pamplona (Navarra), Íñigo II o Íñigo Íñiguez, y del segundo, al más grande de los Banu Qasi, a Muza ibn Muza, o Muza II. Íñigo Íñiguez tuvo que nacer antes de 788: Muza ibn Muza alrededor de esta fecha, aunque pudo ser algún tiempo antes. Ya entrado el siglo IX, alrededor del año 820, la unión entre ambas familias se consolida con el matrimonio de Muza II, que toma por esposa a una hija de su hermano uterino, Íñigo II, llamada Assona. Así se preparaban estas dos poderosas y ambiciosas estirpes para ayudarse en la conquista del poder; la una en la orilla derecha del río Ebro, y la otra en las ásperas montañas de los vascones. Las dos estaban acaso enlazadas en un tronco común, tal vez de aquel Fortún ibn Qasi, que vivía a mediados del siglo VIII »
.

5.Íñigo Íñiguez, rey de Pamplona-

En el año 816 Velasco el Gascón va a combatir, junto al rey Alfonso II el Casto de Oviedo, en la batalla de Orón, cerca de la moderna Miranda de Ebro, contra las tropas del emir Al-Hakam I. En ese año los vascones se revuelven contra el imperio carolingio, la causa pudo estribar en la resolución de Carlomagno de destituir al conde de los vascones, Jimeno-Sigwinus, “hombre insolente e insigne por sus bravas costumbres”
. Jimeno va a morir en el combate, su hijo García Jiménez toma la antorcha de la secesión (año 818), «los vascones rebeldes eligen para gobernarles a García… Muci (?), pero al segundo año pierde la vida con el principado que tiene indebidamente» (Annales Aniani. Hist. Gen. du Languedoc). Pero en el año 819 otro conde llamado Lupo Céntulo toma su lugar, para luchar, sobre todo, contra el conde Berenguer de Toulouse, leal carolingio. En ese año uno de los hijos de Carlomagno, Pipino el Jorobado, recorre la Gascuña con su ejército y deja allí a Aznar Sánchez como conde, y aunque todo este caos bélico se produce entre los gascones, es lógico considerar que los vascones hispanos también crearían problemas, desconectando al dominio franco de lo pamplonés, es decir de la corte de Aquisgrán. Dice el Cronicón del Colegio de San Andrés de Burdeos que tras la muerte de Jimeno, en el año  817, «el emperador Carlomagno dominaría a su familia y la obligó a refugiarse en España, donde después levantó grandes turbaciones contra las gentes del emperador» (Ad Pyrenaeos montes imperator Sihiminum comitem, quod sibi gratus non esset, a comitatu removit; ejus familiam rebellantem domuit, et in Hispania mire coegit, ubi postea multas turbationes contra gentes imperatoris fecit).
Por lo tanto Íñigo Íñiguez, apoyándose en los desterrados de la Dinastía Jimena, se va a instalar en Pamplona como primer monarca de los vascones. Como espera la indudable violencia del trono carolingio, va a casar a su hija Assona con Muza ibn Muza, cabeza visible de la familia Banu Qasi y a otra de sus hijas, de nombre ignoto en los códices, con el conde García Galíndez el Malo, que ha ocupado, con todas las artimañas de que es capaz, el condado de Aragón. «Tal vez por esta misma época se casó también una hija de Muza ibn Muza, llamada Oria, con un magnate pamplonés llamado García; hijo de Galindo Belascotenes, radicado en Jaca, había estado casado, en su primer matrimonio, con una hija del conde aragonés Aznar Galíndez, pero que, a causa de una burla de que fue objeto por parte de su cuñado Céntulo, mató a éste, abandonó a su hermana y se apoderó del condado; pero, en cambio, siempre fue leal a su nuevo suegro hasta la muerte»
.

6.La Segunda Batalla de Roncesvalles-

Para conseguir meter en cintura a los vascones, Ludovico Pío va a enviar al conde Aznar Sánchez de Gascuña, y cómo este magnate está emparentado con los rebeldes vascones, piensa que puede pacificar la situación, aunque el emperador de los francos prefiere a otro magnate llamado Ebles, ambos nobles juntos acompañados por una milicia conformada por gascones van a llegar a Pamplona y allí se instalará el gobierno imperial, «se dirigían ya a su tierra, cumplida la misión que les llevaba, cuando por la perfidia de los montañeses, en la misma divisoria del Pirineo, cayeron en una celada, quedando ellos prisioneros y sus tropas exterminadas. A Ebles le enviaron a Córdoba; a Aznar, en cambio, por la piedad de quienes le cogieron, casi consanguíneos suyos, se le permitió volver a su casa» 
. También en esta ocasión vascones y sarracenos van a luchar juntos, los primeros al mando de Íñigo Arista y los segundos por medio de los Banu Qasi; será por esta cordialidad por la cual Muza ibn Muza, en plenitud de relación amistosa con el emir, va a poder reclamar al conde Ebles, que está prisionero y se lo envía al emir. Los que son proclives al imperio, en el reino pamplonés, se van a ver obligados a abandonar el territorio o serán aniquilados.

7.El contubernio entre los Banu Qasi y los Banu Íñigo-

«Íñigo, por sobrenombre Arista (a causa de su dureza en los combates), engendró a García Íñiguez y a doña Assona, que fue mujer de don Muza, el que tuvo a Borja y Terreno y a la que fue mujer de García el Malo»
. La alianza entre los Banu Qasi y los Banu Wenneqo será tan íntima que los vascones apoyarán, sin ambages, a aquellos contra el emir, tras la campaña de este último contra la Cerdaña y la Narbonense del año 841, las envidias que Muza ibn Muza despertará en el general de las fuerzas emirales, Ubay Allah al-Balansi, van a conllevar que Muza se revuelva contra el emir cordobés, durante dos años los renegados o muladíes de la región del Ebro, los Banu Qasi, van a estar siempre apoyados por sus parientes vascones. Desde el año 842 se tienen noticias de la presencia de uno de los generales de Abd al-Rahman II (822-852), operando en la región del río Ebro contra los sediciosos. Tras la conquista de Borja y la prisión de uno de sus hijos, Lope Muza se va a someter, pero de nuevo se va a rebelar y «con ayuda de su aliado y pariente cercano García, hijo de Íñigo, el Vascón, tiende una emboscada al general cordobés Harit ibn Bazi’, y logra hacerlo prisionero en Balma, una fortaleza situada en la orilla derecha del Ebro. Córdoba reacciona inmediatamente, y el mismo año 842 llega el emir en persona con un ejército poderoso, entra en Navarra, llega hasta Sajrat Kays y saquea Pamplona. Al año siguiente el emir sale otra vez contra los rebeldes: “Muza ibn Muza; García, hijo de Íñigo, príncipe de los vascones, y Fortún, hijo de Íñigo, hermano uterino de Muza y hermano consanguíneo del ily (rey) Ibn Wenneqo»
. 
Fortún muere en el combate, a pesar de su bravura y valentía, el rey de Pamplona queda herido con su hijo Galindo y el propio Muza, descabalgado, debe ocultarse. Tras este descalabro Muza se va a someter, y el rey de Pamplona va a enviar a Velasco Garcés a pedir la paz. No obstante en el año 850 Muza y sus aliados pamploneses saquean Tudela, Tarazona y Borja, pero son derrotados por el general emiral Abbas ibn al-Walid, por lo que los pamploneses se ven obligados a firmar un tratado de paz y Muza, sometido, acepta ser gobernador en Tarragona. En el año 237 de la héjira (5 de julio del año 851 a 22 de junio del año 852), Ibn Hayyan refiere que: «muere Wenneqo ibn Wenneqo, y le sucede su hijo García ibn Wenneqo», y, para corroborar este texto, se sabe que Íñigo Íñiguez de Pamplona tuvo un Accidente Cerebro Vascular y quedó tetrapléjico durante mucho tiempo hasta que falleció, según los datos conocidos Íñigo Íñiguez o Arista (810-852) podría tener unos 70 años al morir. «Pudo casarse alrededor del 800, y esto nos explica que encontremos ya a su hijo García luchando al lado de Muza en 842, y que en este mismo año figure ya, aunque no llevando las armas, un hijo de Muza, llamado Lope, tenido en la hija de Íñigo Íñiguez, Assona. Nos da a conocer además Ibn Hayyan el nombre de otro hijo del primer rey de Pamplona. Se llamaba Galindo, como muchos de los jefes de la región aragonesa, lo cual induciría a pensar que, antes de haber casado a una hija suya con García el Malo, hijo de Galindo Belascotenes, ya estaba la familia de Íñigo Íñiguez emparentada con la de los condes de Aragón. Otro nombre que hay que recordar: el de Velasco Garcés, el magnate que preside la diputación enviada a Pamplona en 843, para obtener la paz. Sospecha Leví-Provençal que se trataba de un hijo de García Íñiguez, y esto podría ser indicio de que la familia de Íñigo Íñiguez habría emparentado con aquel Velasco que gobierna Pamplona en nombre de los francos durante los primeros lustros del siglo VIII»
. Será, por consiguiente, la segunda dinastía o estirpe pamplonesa, la Jimena, la que venga de más allá de los Pirineos y no la primera o Íñiguez, que es una autóctona vascona pamplonesa.

8.Las batallas de Albelda-

En el año 851 Muza va a derrotar a los gascones bajo los muros de la fortaleza de Albelda, a pesar de que el primer día la suerte parecía que iba a favorecer a los cristianos, el empuje de Muza, herido de lanza hasta 35 veces, a continuación va a obligar a los gascones a retirarse. «Muza después dirigió sus armas contra los francos y los galos, haciendo allí muchas matanzas y saqueos, y cautivando, parte en la guerra y parte por engaño, a dos grandes jefes de los francos, Sancho y Emenón (conde de Perigord), a quienes metió en un calabozo»
. Se conoce bien la figura del conde gascón, Sancho Sánchez, ya que cuando su hermano Aznar, aprisionado en Roncesvalles, fue muerto bajo innumerables torturas a causa de los enfrentamientos civiles entre los hijos de Ludovico Pío, él se levanta contra su monarca hasta que en el año 852, va a ser de nuevo aceptado en el favor del rey Carlos el Calvo, al entregarle a su hermano Pipino. San Eulogio se refiere a él y a sus constantes revueltas contra el emperador de los francos al otro lado de los Pirineos (año 848). Más adelante lo vamos a encontrar luchando al lado del rey Ordoño I de León y de Oviedo contra los vascones, que se habían rebelado contra la autoridad del rey de los ástures. «Cuando se había ya lanzado contra ellos, he aquí que una hueste de sarracenos vino sobre él [de la otra parte del Ebro]. Con la ayuda de Dios hizo huir a los caldeos, y los vascones se le sometieron». Parece ser que esta segunda acción se desarrolló en la zona de Albelda, yendo Muza al frente de los musulmanes para ayudar a sus aliados de siempre; el rey Ordoño I fue detenido en su ataque contra la Vasconia y los auxiliares gascones se iban a encargar de rechazar a las huestes sarracenas, que llegaban del otro lado del río Ebro. Así como la lucha entre gascones y musulmanes era la primera parte de la campaña del rey ástur, es lógico pensar que los vascones buscaron el apoyo de la cabeza rectora de los Banu Qasi, Muza, para seguir siendo independientes frente a los ástures y sus monarcas; mientras tanto era obvio que el gascón, Sancho Sánchez, estaba necesitado del apoyo del monarca leonés para poder frenar los ímpetus imperialistas de los carolingios. Parece ser que en algún momento la región de la Gascuña aceptó cierto vasallaje a los monarcas de Oviedo. «Facta carta era DCCCCV, regnante Carolo rege in Francia, Aldefonso, filio Ordonii, in Gallia Comata, Garsea Enneconis in Pampilona»
. Se sabe, por tanto, que en este año del 851 se va a producir la Primera batalla de Albelda, por el contrario y la Segunda tendrá efecto, entre Muza y Ordoño I y, en esta ocasión, la ciudad será destruida.
9.Íñigo y Jimeno-

A partir del año 859 los reinos de Pamplona y de Oviedo o León comienzan a estrechar relaciones y se rompen las que mantenían los susodichos vascones con los señores musulmanes de Tarazona, Borja y Tudela. «En el año 246 de la héjira, un ejército cordobés cruza las tierras de Muza y recibe acaso su ayuda para atacar al rey vascón, a quien derrota tomándole los castillos de Firons, de Falahisan y de Al-Kastil, y cogiendo en uno de ellos a Fortún Garcés el Monje (870-905), hijo de García Íñiguez, que después de veintidós años de cautividad en Córdoba volvió a ocupar el trono de su padre»
. Este cambio de actitud me lleva a considerar que en el gobierno vascón de Pamplona hubo un cambio de personas; en dicho año los normandos entraron en el territorio pamplonés y se llevaron preso al propio rey, que debió ser rescatado por setenta mil monedas de oro y se vio obligado a dejar a sus hijos como rehenes, al no tener el dinero exigido en una primera instancia; el rey García Íñiguez, de unos 60 años de edad, no soportó las múltiples penalidades de la prisión y cuando fue liberado regresó con el obvio agobio de tener que pagar el total del cuantioso rescate, a su lado se iba a situar la estirpe de los Jimeno, que antaño habían capitaneado la revuelta contra los francos en Gascuña y, en la Península Ibérica, habían conseguido desligar a los vascones hispanos del dominio del imperio carolingio, situando a Íñigo Íñiguez en el trono pamplonés. «En el mes de junio del año 850 tuvo Carlos una reunión en su palacio de Verberie. Allí se le presentaron los enviados de Íñigo y Jimeno, duques de los navarros, ofreciéndole dones, y habiendo pedido y conseguido paz, se volvieron a su tierra»
.
En este momento los dos duques de los pamploneses se han aliado con los francos para poder arrostrar el furor belicoso del nuevo rey ástur ya citado, Ordoño I Ramírez, que reivindicaba el vasallaje vascón. El encumbramiento de los Jimeno es tal que en el año 858, tras la prisión normanda del rey García Íñiguez (852-870), un  miembro de dicha familia se alzó con el poder regio. En este estado de cosas, año 860, el emir es Muhammad I (852-886), que aconsejado por el intrigante muladí, Muza ibn Muza, se presentó en el territorio vascón para cortar de raíz el comienzo de las relaciones de los pamploneses con el belicoso rey Ordoño I de Oviedo y de León, el “ovetao rex”. En la segunda mitad del siglo IX existen ya dos miembros de la familia Jimena que llevan el título de rey: García Jiménez e Íñigo Garcés (hijo de García Jiménez), este segundo monarca citado se casó con una nieta de Fortún Garcés, quien ya tenía nietas casaderas hacia el año 870. “Velasco, hijo de Fortún, engendró a Doña Jimena, que fue la mujer del rey Íñigo Garcés”
. Por todo ello se puede colegir que el padre y el hermano mayor de Sancho I Garcés tenían ya, en el reino pamplonés, una tal autoridad, que les permitía llevar el título regio antes del golpe de Estado del año 905, las causas fueron: A) La ausencia de García Íñiguez, cautivado por los vikingos, B) La prisión cordobesa de Fortún Garcés varios años después de la muerte de su padre; y C) Por la ancianidad del anterior, tras ser liberado, lo que le imposibilitaba para conducir ejércitos contra el Islam.

10.La Dinastía Jimena y el Reino de los Ástures-
Tras liberarse, la familia Jimena, de la dependencia de los muladíes del valle del río Ebro, se van a aproximar a los reyes de la dinastía ástur, consolidando sus relaciones por medio de las pertinentes bodas. Se sabe que Leodegundia Ordóñez, hija del rey Ordoño I, se casó con un príncipe pamplonés, que pudiese ser el rey Fortún Garcés, el tercer sucesor de Íñigo Garcés, pero el hecho se contradice porque las Genealogías la llaman Oria, proviniendo con toda probabilidad del clan muladí de los Banu Qasi y no tendría, entonces, explicación posible que su hermano regio, Alfonso III el Magno, ayudase a derribar en un golpe de Estado al mencionado Fortún, quien sería su cuñado. Por lo tanto se puede concluir que Leodegundia se matrimonió con un caudillo pamplonés, pero del clan Jimeno y podría ser, pues, el padre de García e Íñigo Jiménez. García Jiménez, hijo de Jimeno y de Leodegundia se va a casar con Dadildis de Pallars (año 884) y este es el momento en que su padre Ramón de Pallars comenzó a gobernar el condado de Pallars; Oneca Jiménez, hermana de García Jiménez, estará en el Territorio Portucalense hacia el año 890 (sus hijos Jimeno Díaz y Leodegundia Díaz serán muy importantes en el condado portugués, durante la primera mitad del 900), y por fin el hijo de García Jiménez y de Dadildis de Pallars, el llamado Sancho I Garcés ocupará el trono de los vascones, en Pamplona, hacia el año 905 y será el nieto de la infanta ástur, ya citada, Leodegundia Ordóñez..
11.Posteriores acontecimientos-

En el año 868 la casa regia ástur consolida sus lazos familiares con la familia Jimeno, y el hecho se refiere a la boda entre el futuro rey Alfonso III el Magno de Oviedo y de León y Jimena, que parece que era una de las hermanas del rey Sancho I Garcés de Pamplona. Esta unión era mirada con mucho recelo desde la corte de Córdoba, por lo que el emir Muhammad I va a decidir otorgar la libertad al príncipe pamplonés, que mantiene prisionero, Fortún, estamos hacia los años 880 u 882, el mencionado infante pamplonés fue enviado cargado de regalos para que no tuviese inconveniente en aceptar ser un títere del emir cordobés en el trono de los vascones de Pamplona, el nuevo monarca sería aceptado por los pamploneses, de lo fehaciente del hecho existen varios documentos, uno de ellos es del año 928, que es una confirmación de los términos de las villas de Benasa y Catamesas. «Y vino el rey Fortún, con sus hijos y los varones nobles de su patria y abades y presbíteros, y pusieron los términos. El mismo rey iba delante, caminando sobre su caballo, y los demás le seguían. Pasado mucho tiempo, viviendo él todavía, levantó Dios al rey Sancho Garcés, señor y rector de la patria y defensor del pueblo, y reinó en Pamplona y en Deyo. Reinó veinte años y murió»
.
Pero los Jimeno ejercerían el poder de facto. De todo ello se colige que, en el año 882, Muhammad ben Lope, nieto de Muza, va a atacar Aibar, cerca de Sangüesa, y la conquista y toma al asalto; en el año 891 ataca al Castro Siliviniano, que era un castillo poderoso situado en los términos de Luesia y lo conquista; de esta forma el nuevo retoño de los Banu Qasi ataca con saña todas las urbes y plazas fuertes emirales, incluyendo las fronteras del condado de Castilla y los condados pirenaicos. En el año 898, va a morir en el sitio de Zaragoza y es substituido por su agresivo hijo Lope, pero que posee un mayor sentido de la diplomacia, y por ello prefiere hacer las paces con el emir y concentrar sus esfuerzos para poder luchar contra el belicoso rey Alfonso III el Magno de León; que posee un claro sentido de lo que significa el neogoticismo y la autoridad imperial de los reyes ástures del Ovetao Regnum y del Regnum Imperium Legionensis ulterior, y el significado de sus aliados pamploneses. Lo valetudinario del monarca pamplonés, que cuando regresó de Córdoba ya era octogenario, va a conllevar que sean los Jimeno los que carguen con el peso del esfuerzo bélico. En Álava mandaba el conde Vela Jiménez y sus hermanos Íñigo y García dominaban en el territorio pamplonés en nombre del anciano y decrépito monarca mencionado; a García Jiménez la Crónica Albeldense llega a calificarlo con la categoría de rey, cuando le llegue la hora de la muerte va a ser el primogénito de su primer matrimonio, Íñigo Garcés, el que recoja su herencia y gobernará antes de su hermanastro, Sancho, en este momento se escribe en el Códice de Roda: «Era DCCCCXXXVIII fuit conjunctio duorum regum, id est, Adefonsus astu…», a partir de ese punto el documento está roto, pero se puede subscribir que en ese año 900 se reunieron dos monarcas en plenitud de fuerzas y empuje, uno era Alfonso III el Magno de León y el otro era un ignoto rey de Pamplona: ¿Fortún Garcés?, ¿Íñigo Garcés en nombre del anterior? o ¿Sancho Garcés, ya en el trono?, en esa reunión anudaron más, si cabe, la alianza entre Pamplona y Oviedo-León, para tener mayores posibilidades de poder plantar cara al último de los Banu Qasi, el Lope ya citado.

Los reyes ástures sostenían la tesis, de que el reino de los vascones era una porción del Asturorum Regnum y de ello se deduce la auctoritas del Asturum Rex  y la evidente hostilidad de los Arista hacia la monarquía nacida en Cangas de Onís con Alfonso I el Católico o el Mayor; pero los Jimeno aceptan el hecho político y prefieren mantener la amistad con los Banu Alfonso. Es en este momento cuando Alfonso III inaugura la idea imperial leonesa, el rey de Pamplona reconocería, por tanto, la preeminencia de los reyes-emperadores ovetenses y leoneses. La vejez indubitable de Fortún es un obstáculo para la modernidad política que se anuncia y es obligado a presentar la dimisión, y a que pase los últimos días de su vida en el monasterio de Leire. «En el año 905 se levantó en Pamplona el rey Sancho Garcés»
; esto demuestra que hubo una lucha entre los vástagos de los dos matrimonios de García Jiménez, Íñigo Garcés (este apoyando la legitimidad del rey Fortún Garcés) y Sancho Garcés, y «la ciudad de Pamplona se va a ver sometida a la autoridad de Sancho», con anterioridad se van a enfrentar, en el campo de batalla, ambos bandos fraternos en Liédena, al este del territorio navarro, y allí va a caer muerto García Íñiguez, hijo primogénito de Íñigo Garcés, por lo que sus otros hijos: Sancho, Jimeno y Fortún fueron a refugiarse a Córdoba. 

12.Sancho I Garcés el Grande en el trono de Pamplona-

«En la era 943 (año 905) se levantó en Pamplona el rey Sancho Garcés. Fue devotísimo de la fe de Cristo, piadoso entre los fieles, compasivo con los católicos oprimidos. ¿Qué más? En todas sus obras sobresalió como el mejor. Campeón contra las gentes ismaelitas, llevó muchas veces el estrago sobre las tierras de los sarracenos. Él mismo tomó, por la parte de Cantabria, los castillos que hay desde la ciudad de Nájera a Tudela. Poseyó toda la tierra de Deyo con sus fortalezas. Sometió a su autoridad la ciudad de Pamplona y, asimismo, tomó todo el territorio de Aragón con sus castillos. Luego, una vez expulsados todos los réprobos, emigró de San Esteban. Reina con Cristo en el Cielo»
. Está claro que para el Rotense el reino de Pamplona nace con este monarca. Hay indicios de que el rey Alfonso III el Magno de León no quiso saber nada de lo que estaba ocurriendo en Pamplona, aunque sus contactos ya se habían producido en la época del primogénito de García Jiménez, Íñigo Garcés. El rey de los ástures está en los últimos años de su vida y bastante tiene con hacer frente a las apetencias de sus hijos, pero es claro que el monarca de León deja en paz a Lope ben Muhammad, tras las últimas escaramuzas riojanas del año 904, siendo este el preciso momento en que Sancho Garcés toma las riendas políticas de la historia pamplonesa. En este instante se va a formar una coalición entre Lope ben Muhammad, el señor de Tudela, Tarazona y Deyo y Al-Tawil de Huesca, este último, está emparentado con los Arista, que desencadenarán una ofensiva furibunda contra el nuevo monarca de los vascones, ambos temen ya al nuevo rey pamplonés; el Códice Rotense refiere cual fue el final de la conflagración: «En la era 946, el segundo de las calendas de octubre, fue muerto Lope por el rey Sancho en As…» Ibn Idhari da más detalles, fechando el enfrentamiento el 29 de septiembre y un año antes, el 907. «Marchó Lope contra Pamplona, y temerario como era fue a acampar no lejos de allí, comenzando por levantar construcciones en el castillo de Heriz. Entonces el cristiano Sancho, reuniendo todos los cristianos del país, organizó diversas emboscadas, y después envió contra su adversario un pequeño cuerpo de caballería. Lope, tan pronto como oyó los gritos de guerra, se precipitó a caballo, pero cayó en una primera emboscada; después, en una segunda; le rodearon por todas partes y pereció con aquellos de sus compañeros que escogieron el martirio. Tenía entonces treinta y ocho años».
Tras este hecho, el rey pamplonés va a luchar contra el señor de Huesca, Muhammad ben Abd al-Malik al-Tawil, y con toda probabilidad por el dominio sobre el condado de Aragón, ambos emparentados, ya que Aznar Galíndez II de Aragón estaba casado con una hermana del rey Fortún Garcés de Pamplona y su hija, Sancha, casada con el mencionado Al-Tawil, con quien tenía varios hijos. En el mes de mayo del año 911, Al-Tawil atravesó el territorio aragonés con la intención de llegar hasta Pamplona y allí unirse al señor de Tudela, tras luchar en Liédena, donde murió García Íñiguez, llegó a las cercanías del castillo de Hiçn el Berber, cerca de Monreal, e incendió sus alrededores y las iglesias del lugar, para retirarse a descansar en Cercastiello, a orillas del río Onsella. «Recibida la noticia de un ataque inminente de Sancho, salió furtivamente con alguno de los suyos. Esta huída inquietó a los invasores, y la consecuencia fue la derrota de la guarnición del castillo. Entonces Abd Allah ben Lope desistió de llegar a Pamplona y atacó el castillo de Luesia y al encontrarse con un grupo de jinetes que mandaba Sancho, mató a algunos e hizo prisioneros a otros»
. Es en este momento cuando Sancho Garcés va a dominar el territorio aragonés, después de conquistar sus castillos, “nec non cum castris omne territorium Aragonense capit”; el conde Aznar Galíndez o Galindo II rompió las relaciones con los moros y se unió a la naciente dinastía pamplonesa, para ello el conde de Aragón se va a casar con Sancha de Pamplona, hermana del monarca de los vascones, que era la viuda de Íñigo, el hijo de Fortún Garcés. En el año 914, Al-Tawil moriría en una expedición a Cataluña y los Banu Qasi languidecerían hasta la extinción. Con todo a su favor, Sancho I, ya podía empezar a extender su minúsculo reino más allá de Luesia. Todos los acontecimientos del momento van a favorecer los planes del rey pamplonés, ya que en los meses postreros del año 913, el nuevo rey leonés, García I Adefónsiz, primogénito de Alfonso III el Magno, va a entrar manu militari en La Rioja, se apodera de Calahorra y en el asedio a Arnedo se siente enfermo y debe abandonar el cerco, por causa de una grave dolencia, que le conducirá, sin solución de continuidad, a la tumba, el rey de Pamplona consiguió que estas actitudes bélicas del rey de León obligasen a los sarracenos a abandonar las plazas riojanas, situadas al norte del río Ebro; los ismaelitas temieron ser cogidos en una tenaza y evitaron la lucha.

Pero todo va a cambiar, en Córdoba, ya que un nuevo khalifa ha sucedido a su abuelo Abd Allah, en el año 912 y su preclara inteligencia y audacia estarán fuera de toda duda, se trata de Abd al-Rahman III, que conseguirá doblegar a los sediciosos: Jaén obedecerá, Écija se va a rendir y Sevilla aclamará al nuevo emir de los omeyas cordobeses. Los monarcas cristianos del norte hispánico van a llegar a la convicción de que el nuevo enemigo cordobés es de mucha enjundia, por lo que el nuevo rey Ordoño II de León (hermano mediano de García I de León) pactará con la corte pamplonesa la conquista de La Rioja y así cortar de raíz el camino utilizado por las tropas andalusíes en sus razzias norteñas; Ordoño II deja la conquista en poder de los pamploneses, a cambio los monarcas leoneses recibirán el ineluctable y preeminente título imperial. «Posiblemente se renueva el pacto que años antes se hizo entre Alfonso el Magno y Fortún o Íñigo Garcés: reconocimiento de la dignidad superior del sucesor de Pelayo, que se manifestaría con el título imperial; reconocimiento del reino de Pamplona, con cierto vasallaje más o menos teórico; conquista de La Rioja con la ayuda leonesa, y entrega de las tierras como beneficium al rey de Pamplona»
. 

En el verano del año 918 los dos monarcas se dirigen hacia el Bajo Ebro, para tratar de reconquistar las ciudades que habían sido “tocadas” por García I de León en el año 913. «En 914, los habitantes de la frontera se apoderaron del castillo de Calahorra, que estaba entonces en poder de los cristianos»
. En las conquistas regias van a participar los mozárabes, que abrirán las puertas de algunas plazas fuertes a los monarcas cristianos. Tras devastar los campos najerenses, los dos monarcas cristianos se dirigieron hacia Tudela, Arnedo y Calahorra, en ellas les abrieron las puertas y, asimismo, entraron en Viguera a la que Sancho Garcés fortificó. En Valtierra, el rey de Pamplona, consiguió aplastar a una avanzadilla de sarracenos y redujo a cenizas la mezquita mayor. En este momento sacó a su primo Isarno de Ribagorza, de las mazmorras agarenas tudelanas, “él que estuvo cautivo en Tudela y fue el rey Sancho quien le sacó de los hierros”. El rey Ordoño II de León se volvió a la urbe regia leonesa y Sancho I se quedó en La Rioja,residiendo en Calahorra, tras presentarse en el monasterio de Leire “a encomendarse a Dios y a sus santos y a recibir la hermandad y bendición de los siervos de Dios en sus buenas obras”; entregó al mencionado monasterio: «cuatro albendas (colgaduras antiguas) y dos tiendas, una espada, una loriga (armadura hecha de láminas pequeñas e imbricadas, de acero), una diadema, un escudo y una lanza; un caballo y un mulo con sus sillas y frenos de plata, dos esclavos eunucos, dos copas y dos villas»
.

13.Abd al-Rahman III toma medidas contra los monarcas de Pamplona y de León-

Tras recibir las noticias de las graves pérdidas sufridas en La Rioja, el emir montó en cólera y convocó a la guerra santa a sus súbditos creyentes. En el año 919 atacó en dos razzias al Reino de León, pero así como siempre respetaría a los monarcas imperiales del Regnum Imperium Legionensis, despreciaba al rey Sancho I de Pamplona a quien calificaba de advenedizo, se apoyaba en sus argumentaciones por los datos que le aportaban los nobles fugitivos pamploneses refugiados en Córdoba. Estamos en el año 920, el emir va a subir por Medinaceli y Osma hasta Clunia (el 12 de julio). En Simancas le esperaba, en armas, el rey Ordoño II, pero al observar que el emir se desviaba hacia Oriente, el emperador leonés se dirigió hacia La Rioja, siguiendo la vía de Astorga a Zaragoza y pasando por Burgos y Pancorvo. Abd al-Rahman III llegó a Canales por la cuenca del Pedroso y, por fin, en el valle de Nájera, tras un trayecto de cinco días estaba ante Tudela, que estaba siendo cercada por Sancho I Garcés, desde aquí envió a otro de los Banu Qasi, Muhammad ibn Abd Allah ibn Lope con un  regimiento de caballería hasta el castillo vacío de Carcar, el propio emir conquistó Calahorra y asoló su alfoz. 
En Montejurra Sancho I plantó cara a la vanguardia emiral y los cristianos pamploneses fueron aplastados. «Los cristianos huyeron sin volverse a su campamento, mientras que los nuestros les seguían los pasos, matando a cuantos caían en sus manos, y no se detuvieron en su persecución hasta que llegó la noche»
. Era el 26 de julio del año 920 y entre los prisioneros distinguidos se encontraban los obispos Ermoigio y Dulcidio, al espantoso desastre de los cristianos se le denomina la batalla de Val de Junquera o de Salinas de Oro o de la jornada de Moiz o Muez. Al día siguiente el emir asaltó el castillo de Muez y pasó a cuchillo a sus defensores. «Quinientos condes y caballeros fueron pasados por la espada»
. El 16 de agosto, tras saquear el sur del territorio nuclear navarro, arrasaría e incendiaría todo el meridión del reino de los vascones y se va a retirar hasta Atienza. Esta gran derrota en Valdejunquera no va a desanimar a Sancho I y a Ordoño II, el emperador leonés se vengaría al año siguiente arrasando todo el territorio a sangre y fuego hasta Guadalajara; el rey de los vascones pidió ayuda al leonés y en el año 923, tras la recogida de las cosechas, avanzaron por La Rioja y Ordoño II conquistó Nájera (21 de octubre); Sancho I entraba en Viguera y cogía prisioneros a ilustres ismaelitas, a los que ordenaba degollar sin miramientos, eran: uno de los Dhu-l-Nun de Santaver, Motarrif ben Muza y el gobernador Muhammad ben Abd Allah ben Lope. «Fue algo deshonroso para el emir, que envió en calidad de general a la frontera superior a El-Hamid ben Basil, que entonces era guardián del tesoro, con numerosas tropas»
.

Pero otro historiador mahometano, Ibn al-Kutiya escribe que en el año 924 el emir va a forzar a los Banu Qasi a rendirse, los expulsará de la frontera y entregará la autoridad y el mando del territorio a los Tudchibíes; el emir recibió entonces una buena noticia, que era que había muerto el rey Ordoño II de León y, por lo tanto, tenía las manos libres para aplastar al monarca vascón de Pamplona. En abril del año 924 Abd al-Rahman III salió de Córdoba con un ejército “tan numeroso como granos de arena”, el 10 de julio ya estaba en el territorio pamplonés, desde el abandonado castillo de Carcar pasó hasta Peralta y, en la zona, sacó a muchos cristianos de las cuevas donde se habían refugiado, serían pasados a cuchillo o esclavizados. En Falces incendió su alfoz y de aquí llegó hasta Tafalla, «que gozaba de una gran reputación y puso a su disposición muchos víveres y riquezas». Todos los castillos y fortalezas fueron saqueados a conciencia e incendiados. Desde Carcastillo, a orillas del río Aragón, el emir omeya se internó en las montañas pamplonesas, «llegando hasta el centro mismo de los infieles, hasta el lugar de donde partían sus ataques»; desde el valle oriental del reino de los vascones, en el valle del río Aragón, llegó hasta la aldea de Bachkunza, en las tierras de Liédena, atravesando la garganta de la Foz de Lumbier, donde Sancho I Garcés le va a plantar cara «que había pedido socorro a todos los países cristianos de donde podía esperarlo», pero será derrotado, yendo hacia el Oeste, el emir, entró en el valle del rio Irati, donde se produjo un gran combate, con una nueva y amplia derrota de los cristianos. Tras pasar por Leguin, los sarracenos llegaron a una abandonada ciudad de Pamplona. «El príncipe en persona penetró allí, y después de haber recorrido la población, dio orden de destruir todas las viviendas y la iglesia…; no quedó piedra sobre piedra. De allí marchó a Sajrat Kais, donde había una iglesia edificada por el príncipe cristiano, en la que había puesto todos los cuidados, y que durante mucho tiempo se había dedicado a adornarla y a asegurar su defensa. Llegadas nuestras tropas, comenzaban ya a destruirla, cuando este perro infiel apareció en una montaña que dominaba la iglesia, con intención de defenderla, pero le obligaron a volver las espaldas. La iglesia y lo que le rodeaba, todo fue destruido, y la aldea devorada por el fuego»
. Tras saquear la fortaleza de Huarte Araquil o Peña de Echauri y conseguido el efecto deseado retomó su vuelta por Mañeru, Monjardín y el río Ega, presentándose en Calahorra donde había un conato de revuelta anti-emiral. Atravesando el Ebro, entró en Azagra y en Milagro, pero se detuvo en Valtierra para entregar dinero y víveres a la población mahometana, y el 1 de agosto estaba en Tudela, a la que guarneció perfectamente.

14.Muerte del rey Sancho I Garcés de Pamplona-

El rey pamplonés era joven todavía, pero su vida había padecido múltiples avatares, muertes de multitud de compañeros, quemas dolorosas de iglesias, varias ciudades arrasadas, por lo que acabada la campaña precedente se sintió, de repente, enfermo de una dolencia denominada en la época como frigellas o escalofríos, “que le despedazaban”, por todo ello se dirigió al santuario de San Pedro de Usún, donde al sentirse curado, otorgó al mismo una donación espléndida (28 de noviembre). En los siguientes meses Sancho I Garcés inauguró operaciones de castigo y rapiña en La Rioja Alta, ya que los sarracenos no ocupaban las ciudades abandonadas, por lo que dejaban el campo libre a los “politeístas”. Esa región va a pasar, definitivamente, al campo cristiano y será denominada como “Cantabria”, con esta nominación pasará a formar parte del reino de los vascones de Pamplona, dominadores en esta región superior del río Ebro. A partir de ahora, los reyes pamploneses se van a intitular como Reyes de Pamplona y de Nájera, Pampilonensium et Naierensis Rex, en esta última ciudad era donde solían residir sus monarcas. Sancho I decidió, entonces, que la vida religiosa estuviese enriquecida, también, en la franja oriental del reino y para ello va a fundar el monasterio de Albelda sobre el monte Iregua, el 5 de enero del año 925, la repoblación de la zona cenobítica va a llegar desde el territorio nuclear navarro de Álava, de Castilla y de mozárabes, el influjo alavés va a ser muy importante en el valle del río Najerilla, y datos de ello se subrayan en la existencia de la lengua vascuence o euskera durante siglos en la mencionada zona.
Los monjes albeldenses llegaron desde el condado de Castilla y, sobre todo, desde San Pedro de Cardeña. Por este tiempo se encuentra como abad en Leire a un tal Virila, al que se le suele identificar con el homónimo de Samos, cuyo nombre va a aparecer, por última vez, en los documentos del susodicho territorio galaico lucense en diciembre del año 927, con la noticia de su peregrinación a Roma, le va a suceder un abad de nombre Rodrigo, que es inhabitual en el reino de Pamplona; por todo ello el monarca de Pamplona y de Nájera va a traer al abad Pedro de Cardeña para que lo sea en Albelda, va a venir acompañado de sus monjes, y todos juntos enaltecerán la categoría cultural y artística del monasterio riojano. El 11 de diciembre del mencionado año 925 va a fallecer el monarca pamplonés. Había ordenado que se le enterrase en San Esteban de Deyo (hoy Monjardín), en las proximidades de Estella-Izarra. Se le define como “optime imperator” en las Genealogías de Roda y en un diploma de su época se le califica de “gobernador de la patria y defensor del pueblo”
. Estuvo casado con Toda Aznar, bisnieta de García Íñiguez y perteneciente, por consiguiente, a la dinastía de los Arista. Dejaba un heredero varón de seis años, que llevaba el nombre de García, como el abuelo; su hija mayor, Sancha (?-959), que se había casado con Ordoño II de León (año 923), al enviudar fue matrimoniada con el conde alavés Álvaro Herraméliz, (muerto en 931), se casaría en terceras nupcias con el conde Fernán González de Castilla (año 932) con el que tuvo numerosos hijos: 1º) Gonzalo, 2º) Sancho, 3º) García, que sería el heredero, 4º) Urraca casada, primero con Ordoño III de León (entre los años 940 y 945 y luego repudiada), luego con Ordoño IV el Malo de León (entre los años 956 y 958), primo del anterior y, por fin, con el rey Sancho II 
Garcés Abarca de Pamplona, 5º) Muniadonna, casada con el conde Gómez Díaz de Saldaña, 6º) Munio Fernández, que fue fraile, y 7º) Fronilde, que se casaría con el conde Rodanio Díaz de las Asturias de Santillana;  y así, de esta forma, la influencia política del reino vascón iba a cruzar las fronteras primigenias nucleares. Nájera tenía una gran importancia como segunda capital del reino, pero Viguera era la vital plaza fronteriza, que debía asegurar la tranquilidad de las nuevas conquistas cristianas, frente a los enemigos agarenos situados en Calahorra y Tudela. “Militaribus armis a rege decoratus”.
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